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Habría que situarla entre 
las más importantes auto-
ras de letras de tango, con-
tinuadora de una tradición 
comenzada en la década 
de 1920 con María Luisa 
Carnelli, Azucena Maizani, 
Mercedes Simone, Maruja 
Pacheco Huergo y otras… 
Ninguna anterior fue tan 
prolífica como Eladia cuyos 
comienzos se inscriben en 
la copla española, la músi-
ca melódica en general y el 
folklore.  
Desde niña su horizonte 
estuvo abierto a la música 
de sus antepasados como 
al bullicio de las barriadas 
obreras de Avellaneda, lin-
dera a la ciudad de Buenos 
Aires. Sus padres habían 
llegado a la Argentina en 
tiempos en que aún tallaba 
la vigencia de la gran in-
migración. Pesó en Eladia 
aquel hecho, la condición 
humilde de ambos, ideas 
socialistas del padre y acer-
vo andaluz de la madre. 
Pesaron en los temas que 
interpretó acompañada 
por su guitarra… y en las 
ideas y valores con los que 
se orientó más tarde en la 
vida. 
Inició el camino de la com-
posición a través de coplas 
y boleros. Surgía descollan-
do con original talento para 
crear obras de gran tirón 
popular. A finales de 1960 
empieza a ser absorbida 
por el tango en medio de 
un ambiente que arrastraba 
la rémora masculinista des-
de sus orígenes y que aún 
se aferraba a una mezcla de 
tradición y rigidez ante la 
obra de las mujeres. Eladia 
insistió, contra viento y ma-
rea como dijo, con talento 

y paciencia. Sus temas se 
anclaban en la realidad 
contemporánea, con epi-
centro en la afirmación 
de su pertenencia a la ciu-
dad de Buenos Aires que 
vivía crisis tras crisis tan-
to de identidad como de 
rumbos políticos. 

En la etapa siguiente sus 
temas continúan atrave-
sados por una especie de 
“aquí y ahora” porteña, 
probablemente conecta-
da con aquella impronta 
de sus padres ávidos por 
hacerse a la idiosincrasia 
de su destino de migran-
tes en Buenos Aires y el 
nuevo país que refieren 
sus canciones. Conoció el 
éxito, los premios sucesi-
vos, el valor de ser mu-
jer que se expresa como 
tal y que trae una forma 
de sentir la vida y el arte 
según entiende los ritmos 
de su generación. Ecos de 
Discépolo y Expósito sen-
timos en sus construccio-
nes, mas vencidas a decla-
ración de principios que 
a la elaboración poética, 
pero aireados en una mu-
sicalidad prolífica como 
variada. Son canciones 
que expresan avatares, 
anhelos, angustias del 
ciudadano existente en 
una época difícil, vertigi-
nosa, revuelta. Una época 
en que ganaban fama los 
personajes caricaturescos 
y los artefactos pretendi-
damente surrealistas de 
Horacio Ferrer, extraños 
por cierto, a las ansias ju-
veniles que encendían las 
barricadas en las ciuda-
des argentinas.
	 Podría situársele en 
la caracterización de can-
tautora, muy en boga en 
los sesenta y setenta del 
siglo pasado. Pero sus 
composiciones trascen-
dían más que al aire de 
su interpretación, en la 

forma que las plasmaban 
otros intérpretes famosos 
como Riolobos, Galarza, 
Los Fronterizos, Cuarteto 
Zupay… en distintos géne-
ros.  
Después, en el tango: Ro-
berto Rufino, Rubén Juá-
rez, Claudio Bergé… le 
dieron presencia notable. 
En los setenta serán Susana 
Rinaldi, Rosana Falasca y 
en décadas posteriores Ma-
ría Graña, Sandra Luna, y 
otras que asumieron en sus 
interpretaciones las com-
posiciones de Eladia. Más 
que nunca se sintió enton-
ces crecer la sensación de 
que el tango “se había he-
cho mujer” por las magnífi-
cas cantantes… y esta gran 
poeta que lograba revitali-
zar la ya alicaída letrística 
tanguera. Cualquiera pue-
de advertir que eran tiem-
pos en que cobraron fuerza 
géneros artísticos de una 
juventud que levantaba 
olas multitudinarias contra 
la avaricia infinita de los 
monopolios económicos, 
contra el monstruo de la 
guerra, contra la indolen-
cia de los carceleros, contra 
las omnipresentes dictadu-
ras militares en la intensa 
América. Todos voceaban 
un nuevo amanecer que 
honrara la vida y el amor 
por los desheredados, por 
los otros. Palabra a palabra, 
en arduo trabajo donde a 
veces se nota el esfuerzo 
por el ritmo, Eladia consi-
gue transmitir la ubérrima 
dicha de pertenecer al sur, 
de abrazar a un semejante, 
como de aspirar nuevos 
modelos de convivencia.
 Ella no se dejó adorme-
cer ni derrotar por el es-
perpento de la “década 
menemista” que asoló a 
la Argentina enajenando 
sus industrias y bienes es-
tatales. El país quedó sin 
líneas aéreas propias y sin 
ferrocarriles para carga de 

mercadería y de pasaje-
ros en el inmenso territo-
rio, mientras propagaban 
perversos mensajes ofi-
ciales de autosuficiencia. 
Se ejecutaba lo remanido 
en Latinoamérica siempre 
que un nuevo presidente 
se hace cargo de sus fun-
ciones y propugna la “re-
lación carnal” con los Es-
tados Unidos. Saltan las 
alarmas pues habrá libe-
ralismo a ultranza, el mer-
cado local se inundará de 
baratijas y lujos norteame-
ricanos, aumentarán las 
deudas externas, las mú-
sicas nacionales perderán 
sitio en las emisoras públi-
cas. Entretanto, poderosas 
campañas publicitarias 
machacan con propósitos 
y promesas de bienestar. 
Eladia respondió a la es-
tafa de las propagandas 
gubernamentales con un 
tango de sangrante ironía 
“Argentina primer mun-
do”, que se lo prohibieron.

	 Apostaba a expresar 
su afirmación en la ciu-
dad donde vivía “aunque 
le diera sus espaldas de ce-
mento”. Persevera ahí, en 
el perímetro íntimo,  ante 
esa espalda que no le bo-
rra el barrio. La suya, una 
manera directa de decir 
las cosas como las diría el 
ciudadano de a pie, entre 
una tarea y otra, fatigando 
andenes y esperanzas... 
Con cierto fatalismo acep-
tado porque no hay otra 
cosa para hacer en la esca-
sez de lo mínimo acepta-
ble y se le da por filosofar, 
por preguntarse tensado 
en el hilo de la vida, entre 
sus extremos. El lenguaje 
se adecúa a la compren-
sión corriente, sin chaba-
canerías y con solo pizcas 
de lunfardo. La música, 
con las cuotas de ritmo y 
melodía apropiadas, sin 
tornarse irresistible se lle-
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va con comodidad. Tal vez 
-como ya mencionamos- 
enfatizando demasiado su 
condición de habitante de 
la ciudad de Buenos Aires 
en sus letras, probable-
mente por necesidad de 
enraizarse allí, tal vez para 
conjurar una acechanza 
que pueda estar al salto 
no se sabe dónde. Con ta-
les salvedades en algunos 
casos, hay temas que es-
tán situados ya en la gran 
antología del tango de las 
distintas épocas.

Acerca del tango EL CO-
RAZÓN MIRANDO AL 
SUR, una memoria (1976)

En el año 1976 alumbró 
este tango que es descrip-
tivo de la vida que pasó 
y que vuelve en la evoca-
ción. Cada cosa esencial 
de una infancia crecida en 
el barrio de casas bajas, en 
la sencillez de las palabras 
que al nombrarla la re-
cuperan. No hay muchos 
enigmas a descifrar en los 

versos de Eladia. Sin ser 
narrativos de situaciones 
dramáticas, por una há-
bil colocación de los re-
cuerdos, todo se pone en 
movimiento. Un aire de 
inocencia fuerte, capaz 
de ventilar inclusive los 
avatares rudos de los “mil 
caminos que la vida me 
tendió”. Entonces “supe 
del magnate y el tahúr” 
pero estuvo protegida por 
la mirada en la infancia 
sostenida por aquel barrio 
que lo hacía la gente hu-
milde como su madre y 
su padre “una abeja en la 
colmena”.  
El tango regresa al rela-
to directo, realizado en la 
más concreta de las for-
mas, la primera persona, 
quizá procurando enrai-
zarse en los sentimientos 
de un público joven al 
que conquistó sin recha-
zos. Era un año especial 
cuando apareció, acaba-
ba de asaltar el gobierno 
la dictadura de Videla y 
“los sueños de un millón 

de obreros” pasaban a des-
teñirse en las ceremonias de 
los toques de queda, mien-
tras cientos de miles de ar-
gentinos emprendieron el 
exilio y la emigración. Este 
tango de Eladia devolvía la 
conexión con aquello de lo 
que no podían excluirlos: 
la pasada infancia de cada 
uno.
 	 Eladia hizo letra y 
música, probablemente sin 
pensar en la significación 
que podría tener esta ima-
gen en el planeta globaliza-
do. Hoy se resignifica a la 
luz de las fricciones y con-
flictos de un mundo “a dos 
velocidades” dicen algunos, 
en cuya definición el Sur ma-
yúsculo por la envergadura 
de su tamaño, representa el 
área menos desarrollada del 
mundo, con menor ingreso 
per cápita, paradójicamen-
te donde en mayor propor-
ción residen las riquezas 
naturales del planeta. Por 
ello, esta composición apar-
te de simbolizar los lugares 
del origen, de los comien-
zos humildes y esperanza-
dos en cualquier ciudad de 
mundo, encarna el contraste 
sangrante de la ubicación de 
la pobreza planetaria. Mi-
rar al Sur es el emblema de 
mirar por uno mismo en su 
pasado, como mirar la vida 
de los otros que transitan 
desheredados y oprimidos, 
luminosos y llenos de músi-
ca, explotados y ningunea-
dos desde los tiempos de 
la esclavitud que dio fuelle 
al desarrollo capitalista y 
sus valores encarnados en 
el dinero. La sangre del Sur 
ha fecundado esta moderni-
dad… y a la luz de este tan-
go, no es necesario decir “el 
sur también existe”: el sur 
es el lugar de uno, la caldera 
de sus sueños incumplidos 
aún, como es la usina del 
tango. Cantado por Rubén 
Juárez o por Susana Rinaldi  
encontramos la clave de su 
contenido musical.

EL CORAZÓN 
MIRANDO AL SUR

Nací en un barrio donde 
el lujo fue un albur,

por eso tengo el corazón 
mirando al sur.

Mi viejo fue una abeja en 
la colmena,

las manos limpias, el 
alma buena...

Y en esa infancia, la tem-
planza me forjó,

después la vida mil cami-
nos me tendió,

y supe del magnate y del 
tahúr,

por eso tengo el corazón 
mirando al sur.

Mi barrio fue una planta 
de jazmín,

la sombra de mi vieja en 
el jardín,

la dulce fiesta de las co-
sas más sencillas

y la paz en la gramilla de 
cara al sol.

Mi barrio fue mi gente 
que no está,

las cosas que ya nunca 
volverán,

si desde el día en que me 
fui

con la emoción y con la 
cruz,

¡yo sé que tengo el cora-
zón mirando al sur!

La geografía de mi barrio 
llevo en mí,

será por eso que del todo 
no me fui:

la esquina, el almacén, el 
piberío...

lo reconozco... son algo 
mío...

Ahora sé que la distancia 
no es real

y me descubro en ese pun-
to cardinal,

volviendo a la niñez des-
de la luz

teniendo siempre el cora-
zón mirando al sur.

Música y Letra : Eladia 
Blázquez




